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n a n i » l  O * C o n n e l l ’ —  D i s t u p M o s  c u  I r l a n d a .

L a  Europa e¿lá ea  espectacion. F,l suelo retiem bla 
«a I r la n d a , y la  guerra parece que vs á eosangreutarla. 
Jam as fu6 m as poderoso O ' Coaoetl. \  su  voz, m illares 
de pueblos se levantan  y  le erigeo arcos de triu n fo  por 

camÍQO; los labradores ab aodoD aa  sus a ra d o s , los 
artesanos sus ta lle res , y van en pos de él en  carros, 
> cab allo , llevando las mugeres á la  g ru p a ; por todas 
p a ite s , la s  a ld e a s , las eiadades se despueblan  para 
form ar al G rande A g ita d o r  u n  acom pañin iien to  cual 
no lo tienen hoy  dia los R eyes, cual no lo tec ian  los 

i i í o  M i l —  10  P E  J l  LIO DR 1 8 4 3 .

antiguos o radores, y que ta l vez seria necesario rem on­
tarse  co a  la  im aginación hasta  los anales de la Ju d ea . 
p ara  encon trar o tros que pudípran com parársele, y  r e ­
co rdar las m uchedum bres fanatizad as,e rran tes  y ja d e an ­
do, con  las predicaciones de los Profetas. O ’ Connell 
se  para y h a b la , y 500,000 hotobres se paran y escu­
chan. Mas coa sus gestos que con  sus palabras , p ro r­
rum pen  alteruativam en te  en  aplausos y m unnuilc,s , y  
en  te rrib les g rito s  contra sus o p reso res . Pero  i i  11 
tr ib u n o  hace u n a  s e ñ a l , todo queda al momeBiii» en
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silencio y  ca lm a: d iríase que la  m uchedum bre a ten ta  
y  su m isa , tiene com o él una so la voz y  u n  solo co- 
razoD. E n  uuestros d ias uo se h a  visto en  parte algu­
n a  sem ejante esp ec tácu lo , que parece un anacronism o 
sublim e. ¿Q ué profunda emociou se ha apoderado de 
aquel p u e b lo , y cu á l es el origen de la au toridad  del 
q ue le  d irige?  ¿Q u é  quiere la  Irla n d a ?

Sabido es que siete siglos bace, conquistada la  Ir­
la n d a  por los in g leses, h a  sido tra tad a  sin  cesar, has­
ta  nuestros d ias , como u n  pueblo conriu istado; que su 
h is to r ia , desde el año 1IC3, en  que u n a b u la  del Pa> 
pa A driano IV la eatr^gó como una presa a la  Ingla­
te rra  , no es m as que u n a  larga serie de sufrim ientos, 
de constantes, pero vanos esfuerzos, por rom per sus ca­
denas. ¿ Y  no es u n a  cosa n o ta b le , la  absoluta im ­
potencia de la  lü g la te rra  para asociarse los pueblos 
Tencidos, hacerles o lv idar sus v ic to ria s , y  com par­
t i r  con ellos sus co s tu m b res , su  civilización y  su  
nac ionalidad? No debe adm irar que su s  colonias sacu­
dan  sin  cesar el yugo con im paciente o d io ; que la 
A m érica del N o rte , á pesar de la  com unidad de origen, 
haya repudiado  y rechazado enérgicam ente del lado de 
alia de los m ares su  tiránica tu te la ; que la  In d ia , ener­
vada y  p en sa tiv a , encadenada d u ran te  su  s u e ñ o , des­
pierte alguna vez ta n  te r r ib le ; se concibe que sea di- 
licil á la Ing la terra  estender tan  lejos u n a  influencia 
activa y sostenida. P ero  que en  el m ismo su e lo , por 
decirlo a s i , que en tre  aquellas playas que bañan  las  
m ism as o las, que en  los reduuidos lím ites de aquel 
pequeño arch ip ié lago , donde ha plantado com o u n  ce­
tro  su  orgulloso  tr id e n te , y  desde donde pretende g o ­
b ern ar el m u n d o , no haya sabido n i q u e rid o , en  el 
espacio de 700 años, conciliarse b s  sim patías de u n  pue­
b lo ,  vivo, am ab le , accesible á  todos los sentim ientos 
nobles y  generosos; que no haya conseguido n i por 
afecto n i  por in t r ig a , u n irlo  á ella con n in g ú n  lazo de 
f ra te rn id ad ; que no le  haya acostum brado á  la  resigna­
ción , ¿ n o es  esto u n a  condenación patente y  severa de 
su  carácter y  de la  tendencia m aterialista de sus in s ­
tin tos?

A la  n a tu ra l irritac ión  de los ir lan d eses , despnes 
de la  in ju sta  invasión de su  te rrito rio , se unió  en  los 
siglos siguientes o tro  motivo de resentim iento  n o  m e­
nos legítim o y profuudo. Cuando ia  Ing laterra  se h u ­
b o  vuelto protestante , quiso im poner su  refo rm a re li­
giosa á la I r ia u d a ; de a lli provinieron tenaces y  cru e­
les g u e rra s , cuyo único resultado fue a u m e n ta r lo ssu -  
frim ientos y  la  hum illación de la Irlan da . A quel pue­
blo desgraciado fue oprim ido con grandes im puestos, 
precisado á pagar enorm es diezm os al clero anglicano- 
se le  prohibió el esportar el t r ig o , los ganados y  las 
la n a s , y  se d ieron leyes prohibiendo á  los caiolicos la 
en trada en el P a rlam en to , escluyéndolos de los desti­
nos públicos , y  hasta del derecho de adqu irir bienes 
ralees. Los irlandeses no tuvieron m as recursos para 
v iv ir , que el alquilar á precios exorbitantes los dom i- 
r io s  de que se les habla despojado. L a  m iseria y la 
corrupción fueron las consecuencias necesarias de aque­
lla odiosa política.

E l espectáculo que presenta en el din la  Irlan da  no

es m enos deplorable, n i m enos espantosa la  m iseria, 
auoqae la condicion política del p a is , s in  ser lo  que 
d eb e ría , se ha m ejorado considerablem ente.

L a  insurrección victoriosa de las colonias inglesas 
de la Am érica del N o r te , abrió  una nueva era. Aquel 
g ra n  suceso inspiró á la Irlanda m as confianza en el 
porvenir. Amenazadas sus costas de u n  desembarco 
y no pudiendo defenderlas la In g la te rra , organizó un 
ejército de 40,000 h o m b rís , y  desde aquel m om ento 
conoció la  Irlanda su  fu e rz a ; pero la ltáha le  saber el 
m edio de servirse de ella.

L a  Ing la terra  en  lo  m as fuerte de su  t i r a n ía ,  se 
habia visto precisada á dejar á  los irlandeses libertades 
y derechos, no por generosidad de su  p a r te , sino por­
q ue á  «lio le  obligaban sus co s tu m b res , sus hábitos 
y sus preocupaciones. Asi pues, m ientras ejercía sobre la  
Irlanda una opresion cuya in iqu idad  nada iguala , la  
im pren ta era libre , y habia quedado in tac to  en  m edio 
de los mayores trastornos el principio de la  responsa­
bilidad de los agentes d el poder an te  la  au to ridad  j u ­
dicial. V erdad es que los Irlandeses no podian  reu n ir­
se en sus iglesias para  rogar á  D ios seg ú n  les acom o­
d a b a , pero eran  libres de reunirse en  las plazas p ú ­
blicas para deliberar sobre el rigo r de que eran  víctimas.

Los voluntarios se sirvieron de aquellas libertades 
para em prender la  independencia de la  Irlanda . K1 
ju ra d o , la  libertad  de la  im p re n ta , el derecho de aso­
ciación , la responsabilidad de los agentes del poder, 
el ha b ea s co rp u s , se  convirtieron en  sus m anos en 
arm as tem ib les , y  la  Ing la terra  conoció a l fin que te­
nia en Irlan da  adversarios con quienes debia contar. Los 
católicos fueron los prim eros que obtuvieron ventajas, 
pues se revocaron algunas leyes opresivas dadas con­
tra  ellos.

L a  Irlanda tenia un  P a rla m e n to , pero que n o  po< 
día reunirse s in  que e l G obierno ing lés supiera y apro­
b ara  de antem ano los motivos. Instado por los volunta­
r io s , el Parlam ento irlandés se declaró independient* 
en  1782.

L a Irlan da  trabajó  ráp idam ente en  rom per las tra ­
bas que le habia im puesto la Inglaterra , y la  revolu­
ción francesa aceleró tam bién aquel m ovim iento. E  
G obierno inglés se apresuró á  hacer las concesiones 
m as im periosam ente reclam adas po r los reform adores 
ir lan d eses , tan to  pro testantes con3o ca tó lico s ; pero 
el llam am iento  que los m as ardientes h icieron á  las 
arm as fran cesas, comprometió su  causa. L a  Inglaterra 
que hab ia llevado con paciencia la  insurrección  legal 
de lc6 irlan d eses, no podía su frir  una invasión fra n ­
cesa : defendió su  conquista y sus privilegios con las 
a rm a s , y  la  Irlan da  volvió á  caer bajo el yugo. Em ­
pleóse la  corrupiou y  la v io leoc ia, y en  1800 se de­
claró  la  Union en tre  la  Irlanda y  la G ran  B retaña.

H asta entonces solo se había tra tad o  en Irlan da  de 
la  independencia p o lític a ; y aunque es verdad que se 
habían  abolido m uchas le.ves con tra  los cató licos, sub­
sistían  aun  las que les incapacitaban de ejercer los de­
rechos políticos. E l G obierno inglés se bab ia compro­
m etido á abolirías; pero á pesar de la  form al pala­
b ra  de P i u ,  no se verificó por la resistencia de

Ayuntamiento de Madrid



SEM A N A R IO  PIN TO R ESC O  E SP A Ñ O L . 227

Jo rje  III . Desde entonces aleccionada la  Irla n d a  por 
su s  pasadas desgracias, en vez de recu rrir  á  la  violen­
cia , enapleó los raedios le a le s  que le daba ta  Cons­
titución  , V apeló á la  im prenta y  á  la  asociación. Eu 
1810 se organizó en  D u b lin u n a  com ision de católicos 
p ara  obtener la e m aa e ip a c io ac a tó lica ; em pleó la ag ita­
ción sin violencia , y la  resistencia s in  rev o lución , reu ­
niendo de este modo e n to rn o  á  s í ,  cuantos instin tos y 
necesidades de independencia bab ia en  Irlanda .

Pero  no bastaba para triu n fa r el defender u n a  cait> 
sa s a n ta , la  causa de la libertad  política y religiosa; 
necesitábase prudencia y  encon trar u n  gefe capaz de 
d irig ir a l p u eb la , que adquiriendo la  conlianza de la 
I r la n d a , no alarm ase por de pronto  á  la  Inglaterra; 
u n  bom bfe profundam ente penetrado del estado dei 
p a ís , conociendo sus necesidades y sus p elig ros, con 
bastan te poÍ3r en  la  palabra para esc ita r en  el pue­
blo ardientes pasiones, y bastan te p ruden te para impe­
d ir la  iasurreeciOQ ; que siendo ta n  as tu to  ju risconsu l­
to  como elocuente tr ib u n o , bastan te  im petuoso para 
em pujar á  la I r la n d a , y bastan te  fue rte  para  conte­
nerla , supiese m antenerse en  los lím ites de la  legali­
d a d ,  y  defender él m ism o con buen  éxito an te  u n  ju ­
ra d o , los eseesos que babia fom entado. Este hom bre, 
este g efe , lo  encontró  la  Irlan da  en  D aniel O ’ Connell.

Nacido en D ublin , y educado en  F rancia , se dedicó 
á  la  carrera  del fo ro , donde se d istinguió por una 
elocuencia fuerte y ap asio n ad a , y por u n  ardor in tré ­
pido en  defender á  sus correligionarios. P ro n to  llegó 
á  ser uno de los .directores de la  asociación ca tó lica , y 
pocos años despue^ su  poderoso gefe.

O ’ Connell conoció que k  Ing la terra  bab ia som e­
tido  coa dem asiada facilidad todas las tentativas de in ­
surrección de la  I r la n d a , para que in tentase en adelan­
te  conquistar con las  arm as la ju s tic ia  que reclam aba. 
Perm anecieudo estrictam ente en  los lím ites de la  le­
galidad , O ’ C oauell em prendió el dar á su  país la 
única situación que le  co n v en ia , y  ten e r á ia  In g la te r­
ra  en una inquietud  favorable á  la Irla n d a ; estableció 
u n  estado perm anente de guerra co n s titu c io n a l, si es 
lícito usar esta espresion, una paz agitada s in  cesar, 
u n  estado interm edio en tre  el rég im en de la s  leyes y 
la in su rrecc ió n .

E n  la  conducta d é la  asociación es donde d ebe adm i­
rarse  e l genio de O ' Connell. L e h a  dado las basesde 
u n  Parlam ento  r e g u la r ; está representada por una co­
m ision cen tra l que reside en  D u b lin , com puesta de 
m iem bros cuyo m étodo de elección ha variado seguu 
las circunstancias. Esta co m isio n ,  inspirada por O ’ Con­
nell ,  se reúne con re g u la r id a d , exam ina las leyes p ro ­
puestas, las d iscu te , censura los actos d e l poder y  de 
sus a g e n te s , adop ta  resoluciones y  las publica en  un 
periódico especial. L a  aso c iac ió n , como todos los go- 
bieruos estab lecidos, co b ra  im puestos en  cam bio d é la  
protección que dá. E lla  m anda y la  Irlan da  obedece. 
Dssde el m om ento que ella lo d ispone, todas la s  par* 
rotjuias de Irlanda se reúnen , y  se form an asociaciones 
en un mismo día en  todo el país. Se establece como 
protectora de todos los c iudadanos, provoca y  recibe 
tas quejas de cuantos las tienen contra la au toridad

p ú b lic a , los m in istros protestantes ó los m agistrados, y 
ella  es la  que dirige las elecciones.

Tal es la  obra m as im portan te de O ’ Connell. No 
basta o rg a n iza r , es preciso constitu ir y  m antener. A 
O ’ Connell debe tam bién la  asociación el haber venci­
do los obstáculos que le  oponia el G obierno inglés. A 
su  sagacidad y á  su  incom parable in te ligencia de los 
rodeos de la  a rg u c ia , ha debido su  sa lvación , pues 
siem pre ha sabido b u rla r  el odio de sus antagonistas, 
y eucoiitrar p ara  ella  la form a que el legislador se ba­
bia olvidado de proh ib ir. « E s  fác il, esclam aba u n  ju ­
risconsulto  esperim en tado , dec ir que es preciso prender 
á O ’ Connell y  entregarlo a la  ju s tic ia ; pero la diD- 
cu itad  consiste en  sorprender la  falta y encontrar una 
ley que pueda acusársele da haber vialado fo rm alm en te .> 
¡Singular situación de la  In g la te rra , em barazada por 
sus propias leyes en  sus mas ardientes deseos d e  opte- 
s io n ! ¿ En qué o tra  parte se ha de en co n tra r u n a  tira­
n ía , que to le ra , en  u n  pais vencido y  en cad en ad o , la 
libertad  de la  im p re n ta , e l ju rad o  y  el mas ilim itado 
derecho de asociación? {Se co n tin u a rá .)

NOVELAS.

U f S T O R I A  C O \T E .Y lP O R A } V E A .
X I.

E L  C A M PO  DE L A S A Z C C E S A S .

A la  salida del ja rd ín  bab ia  un arco de p ie d ra , p a ­
sado e l cual se  en trab a  en  u n a  senda sum am ente lla ­
n a , con azucenas á  uno y o tro  la d o , l a  cual form aba 
una graciosísim a c a lle ,  e s tre ch a , to r tu o sa , d iv id ida  en 
varias ram ificac io n es, y  que dando  vueltas y  cruzán­
dose , iba  á  p arar á u n  herm oso an fitea tro ,  cubierto 
co a  u n  fresco em parrado. Espesos y frondosos árboles 
cercaban aquel s i t io , sobre cuyo suelo crecían  en  ap a ­
ren te  desórden la s  azucenas y las violetas. N um erosas 
acacias in clin ab an  sus verdes ram as sobre las aguas de 
u n  cristalino  a rro y o , que iba á  perderse en  las selvas, 
y algunos naranjos m ostraban  sus verdes copas, o rgu­
llosos con la s  doradas fru tas que entre sus bojas se velan.

Atli fue á sen tarse  Em ilia sobre lo s m ullidos cés­
p ed e s , inquieta  y  pensativa, pero bella como el am or. 
Sus cab ello s , form ando varias tren zas, descendían al­
rededor de su  c u e llo , blanco como la  plum a de lo» 
cisnes. Su s e n o , cubierto  co a  u n a  ligera g asa , dejaba 
ver sus graciosos co n to rn o s, y su  rostro  anim ado por 
la  e sp e ran za , revelaba la  pureza de su  corazon y el 
candor de su  alm a.

E l m enor r u id o ; el au ra  que agitase los árboles; 
una hoja que se desprendiese de e l lo s ; el vuelo da 
u n  pájaro ; todo ponía en  m ovim iento á  Em ilia , sobre­
sa ltan d o  su  e sp ír itu , ya sobradam ente conmovido.
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Al Dn oyó paso's, é iba á foI?er la  c a ra ,  cuando 

Tió caer á sus pies a l m ancebo que la encontró  en la 
Faeitfe d e  ios C a sa d o res , adornado con el m ismo tra -  
ge que entonces llevaba , y cub ierta  su  cabeza eon el 
(iropto sam brero . Em ilia clavó en él los o jo s , y  d u ­
ran te  u n  m inuto  su3 m iradas solo espresaron la tu rb a ­
ción y  la  d u d a : sus herm osas ce jas , plegándose bajo 
una fren te tersa com o e! m a rf il, daban  á sus dulces 
facc iones, c u q u e  todavía b rillaba el sello de la in fan ­
c ia ,  u n  earácler in esp licab le , u n  encam o particular 
y  desconocido. Pero de repente se an im aron  sus mira 
d a s ; lanzó un g rito , y rápida com o el v ie n to , saltó 
al cuello del cazador, apretándole con tra  su  pecbo. 
Había visto en  su  maoB izquierda el pañuelo conque 
se la vendó el día a n te s ,  y esto la  im puso mejor 
que cu an tas  esplicacioaes hubiera podido darla  el c a ­
za d o r, de que su  prim o era é l ,  es decir , que no exis­
tia  ta l p rim o ; ó si lo  habia , esto  n ada le im portaba 
á e l la , porque el que ten ia  en tre  sus brazos e ra  el 
qne la resaló  la lie b re , el que preseació sus juegos, 
el que la habla seguido com o u n  perrito  fa ld e ro , el 
q u e  la entregó ias c a r ta s , el que la  d ijo  q u e  era  bo­
n i t a , y lin a ltn en te , el m ism o que por alcanzarla un 
n ido estuvo á  pique de rom perse la  cabeza , ade:uas de 
berirse  la m aao  izquierda.

Familia recordó toJo  esto en u ii in s ta n te , v el pla­
cer que sin tió  al conocer lo  m uebo que la am aba el 
cazad o r, puesto que se liabia disfrazado para e s ta rju n - 
to  á  e lla , presentándose en Casa-Blan.ia á ped ir trab a­
jo  com o u a  sim ple Jo m alero j la bizn sin  duda a rro ­
ja rse  á  su  cu e llo , po r u n  m ovimiento involuntario . 
A si es que á  p aco ,  lue.go que echó de ver se hallaba 
en  los b razos, sobre el seno de un h o m b re , hermoso 
y  a m a b le , peto a l G n u n  hom bre, s e ta ro je c ió s u  som> 
b b n te  com o el carm in de la  g rana , y ligera com o una 
c e ñ id la  separóse de é l ,  yendo á sentarse á seis pasos 
de d istancia con las m anos en  los ojos. E l cazador se 
acercó á  ella y le sep iró  las m iao s . Em ilia con las 
m ejillas d e  color de p ú rpura  sonrióse tie ru a m e a te , y 
él se sentó á su  lado lleno  de placer. E ntonces com en­
zaron á oírse esas tiernas p a lab ra s , esas frases que sa­
le n  de la  boca pero que b ro tan  del eo razon , esos du l­
ces suspiros que arro ja  el a lm a , esas p rotestas de un 
am or e te rn o , d que siem pre d á  crédito el crédulo y 
confiado am ante.

Tam bién hab laron  del po rv en ir, mas entonces se 
ennegreció la fren te  del m ancebo, yendo á mezclarse 
el tem or á  sus m as risueñas esperanzas. Era un pobre 
tenien te de in fan tería , hijo de u n  m ilita r valiente y 
lio n rad o , que se hallaba haciendo la  g uerra  co n tra  los 
franceses. D estinado con  uoa partida al Condado de 
N ieb la , bacia un mes que estaba en  M oguer cuando 
salió á cazar, ejercicio á que desde niño fue  aficionado. 
Su buena estrella le llevó á la F uen te de los C azado-  
res  , donde encoutro una joven , hermosa com o u n  áa- 
g e l , b rillan te  com o el cielo, y fresca com o las flores.

Enam orado perdidam¿Dte de e lla , resolvió in ten ta r 
fo r tu n a , revelando su  pasión á la bella m oradora de 
Casa-Blanca ; pero esto era sum am ente d lC cil, ya que 
0 0  im p o sib le , porque si s s  presentaba en  la  hacienda,

se hacia sospechoso,  n o  logrando su  Objeto. Ademas 
quería ver continuam ente á Em ilia , y  esto n o  podía 
verillcarse a  no vivir á su lado , ¿ Cómo lo consegui­
ría  pues ?..

El am or le sugirió un a r d id , que puso al m om en­
to  en ejecución, dejando confiada la partida al m ando 
de u n  sa rg en to , á riesgo de perder su  em pleo. V is­
tióse p o b ren ien 'e , y fue  á pedir trabajo  al aperador 
de Casa-B lanoa: desechado por e s te , acudió á la  tía 
Josefa, quien lo a d m itió á  su servicio. E ntonces se de­
dico á s ^ u i r  ó E m ilia , á  espiar sus acciones, y cu an ­
d o  conocio que habia hecho en ella alguna im presión 
el joven de la lie b re , escribió una carta  y  se la  en tre ­
gó luego que vio era ocasion oportuna. F.l éxito  liabia 
coronado su  estratagem a , y dueño del am or de Em ilia, 
se consideraría com pletam ente fe liz , sino  conociese que 
la desigualdad de posicion que en tre  ellos reinaba h a ­
bría d s  sep a ra rlo s , arrojándole en  la mas honda deses­
peración.

E s to  es lo que dijo Carlos á  E m ilia , salpicando 
su  narración eon palabras ap asio n ad as, in terrum pién­
dola con  tiernos su sp iro s , y  lanzando á  la  heredera 
m iradas a rd ie n te s , las cuales revelaban el fuego que 
encerraba su  pecbo.

Em ilia escuchó á Carlos llena d i  g ozo , y le dijo 
que desde su  eucuentro en la F uen te de los C azado- 
n s ,  habia perdido la  m elancolía que antes ia dom i­
n a b a ; que la iniágen del c a za io r  profi’udainente g ra­
bada en  su  p ech o , anim ó su  eo raz o n , abriéndolo á 
la  m as risueña esperanza; que d e s p ie r t i , pensaba eit 
é l , y  todas las noches en  m edio de sus dorados sue­
ños se le  aparecía rad ian te de belleza y de a m o r , yen­
do á  tenderle sus brazos esa som bra querida : ella abría 
lo s suyos para estrecharle contra e l s e n o , pero entonces 
d esp e rtab a , desvaneciéndose su  dalce y g ra ta  ilusión.

Luego anim ó al joven diciéndole no tem iese el por­
v en ir , porque su  padre la  q uería  m u c h o , y  si conocia 
que era honrado y pund o n oro so , á  pesar de n o  tener 
o tra fortuna que su espada , lo tim aría com o ella, 
adoptándolo por hijo. M as para q u e  esto se verificase, 
era preciso que e l mancebo ss p o rta ra  como a n  aiilí- 
ta r  v a lie n te , n o b le , pu n tu al en  el servicio y  exacto 
cum plidor de sus deberes. P a r lo  m ism o, le  reprendió son- 
riéndosela fa lta q u s  por ella habia com etido en abandonar 
su p a r t id a , y  le  lo g ó  m archase s in  ta rd a n z a á  u n irse  con 
e l la , pues se hallaba espuesto á ser castigado severa­
m en te , poniendo entre los dos una b a r re ra , que seria 
d ific il, ya que no im posible, sa lla r  despues.

Cáelos oyó adm irado los buenos consejos de aq u e­
lla  n iña , cuyo eorazon n a d a  sabia , pero  en  cuya m en­
te brillaba la  loz de la  ioteligencia ; y a l verla ta n  linda ,  a l 
m irar sus ojos b rillan tes eon el fuego del a m o r , y su  
ros tro  herm oseado con la  au ro ra  de la  fe lic id ad ; al 
ver las gracias de su  p erso n a , y a l considerar la s  que 
adornaban su  e sp íritu , no pudo co n te n erse , la  estre­
chó en sus b ra z o s , y unió  sus labios á  los de Em ilia. 
E s ta  inclinó la  cabeza sobre e l hom bro de su  am ante, 
y ea  ac titud  vo lup tuosay  tie rn a , se abandonó a las 
caricias de Carlos , que la  ten ia  sobre su  eo razo n , con­
tem plando embebido sus angélicas facciones. .
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M is qué m ucho? Las lieeociosas a u ra s , meciendo 
el tallo  de la s  Dores , besaban sus puras frentes u n a  y 
o lra  vez; la brisa de la  m añ an a , b landam en te  ag itan­
do la  copa d i  los á rb o les , jugaba en  las verdes hojas, 
cubiertas co a  las perlas del ro c ío : diversos pájaros, 
la ltan d o  de u n  arbusto  á o tro  a rb u s to , y colum pián­
dose en  sus flexibles r im a s  , ya exhalaban tiernos que- 
j ii lo s , ya g o rjeab an  alegres y deliciosos c a n to s , reve­
lando o ra  inefable te rn u ra , ora vivo y dulcísim o p la ­
cer ; el a z a h a r , la s  violetas y las azucenas raezriabai 
sus balsámicos olores al o lor delicioso de la  acacia, 
purilícando el am b ien te , y em briagando los sentidos con 
sus aro;naticos perfum es; y  el c rista lino  a rro y o , des­
lizándose en  el bosque con grato y suave luurinullo, 
iba á estenderse en  las cam piña? com o u n a  gran  faja 
de p la ta , para encon trar su  tum ba en  el Océano-

Aquella ta rde  se  presento el cazador á la  tia  Josefa, 
pidieado le ajustase su  c u e n ta , pues se veía en la pre­
cisión de ab a ld o n a r  á Casa-Blanca para servir en  las 
illas de la  iadependeocia. L a v ie ja , que había tomado 
cariño aL m an c eb o , sintió' no  poco su  m .irch a , y lle ­

vó su  generosidad h as ta  el punto  de darle  tres duros 
m as de lo que im portaban sus sa larios, form ando en 
todo una onza de o r o , que repartió  el joven en tre  
los trabajadores m as pobres y  necesitados, quienes d u ­
ran te  m ucho tiem po se ocuparon del tirad o r d e  b a r ra , 
adm irados de su m isteriosa conducta.

Carlos vio diferentes veces á su  am ada en el C a m ­
p o  d e  la s  A z u c e n a s , presentándose en la  hacienda 
siem pre que los trabaiadores ss hallaban con sus f a ­
m ilias, y M argarita en  M o^uer, adonde solía ir  con 
frecuencia. E m ilia , cada dia m as prendada del m ance­
b o , v k ia  feliz con su  am o r, ún icam ente conocido de 
A d e la , y siem pre viva j  seaeilla , corría al encuentro  
dé Carlos apenas lo  divisaba , arrojándose en  sus b ra ­
zos. Al m archarse su  a m a n te , volvía á  estrecharlo  
contra su pech o , derram aado  algunas lág rim a s; pero 
luego iba á  tranquilizarla  la  esperanza, y  se entregab* 
á sus in fan tiles ju e g o s , á sus diversiones cam pestres, 
á sus g ra tas ilu sion es,  y  á sus dnlces y dorados 
sueños.

J .  M4NCEL TENORIO.

ü l i t ^ f r c s  í t f l  í lm p u v í i a i i  u  m o u ta f i a s  í í  C a t a l u ñ a .

Pocos países hay qae presenten tan ta  variedad de 
tra je s  en sus h ab itan tes , com o E spaña. Y a en  nuestro  
Sem anario hem os dado algunos d ibujos representándo­
lo s , y en este n tím . ponemos e l que usan la s  mugeres 
del'p u eb lo y  del c a m p o e n e lA m p u rd a n y  alta  C a ta lu ñ a .

U san to d as , adem as de la  M va, ju b ó n , y delantal, 
según m anifiesta la  p resente lám ina , una red ec illa ,

que en el 'día la  m oda ha reducido m u c h o , y es ge­
neralm ente de sed a , con mas ó m enos adornos de 
a b a l o r i o s  negros, según el lu jo  de cada u n a , y cuyas 
cin tas de terciopelo negro labrado, form ando u n  lazo, 
caen sobre lo  fren te  y las sienes. U nas llevan encim a, 
un  pañuelo b lanco ó de colores vivos, atado debajo de 
la  b a rb a , con u n a  sim ple lazada; o tras, y  en  general.
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todas para i r  a ; la  ig le sia , y  encim a del pañuelo, una 
capucha de tela b lao c a , raiiy alm idoüada, y  que les 
llega hasta el codo; o tras dando vueltas al pañuelo 
por debajo de la  c a r a , llevan á a ta r  sus puntas sobre 
la  cabeza, y  fo n n a a  de este modo u n a  especie de to ­
c a , que da m ucha gracia á sus robustas Csonomias, 
realzadas per sus herm osos ojos y  sauos colores: otras 
en £¡d , y  so u las  m as pobres, usan solo la  red&;illa por 
lo  g en e ra l, pero  no asisten á la ig le s ia ó á  diversioues 
públicas, s in  ponerse el pañuelo o' la  capucha, E n  el 
L lan o  de B arcelona, y  los pueblos del l i to r a l ,  si 
bien usan del p añuelo , no  asi da la  cap u ch a , su stitu ­
yendo i  esta la m a n tilla : e a  la  parte  m as m ontañosa, 
usan la  capucha de lana.

P o r lo  general llevan todas juboQ de m anga corta, 
hasta  el co d o , cubriendo el antebrazo con unos m an ­
guitos d e  punto  de seda o es tam b re , que llegan hasta 
la  m u ñ ec a , cubren alguna vez la  parle superior de la 
m a n o , en  cuyo caso tienen solo u n  pedazo del dedo pul- 
p r , y  se sugetan  con una cinta de terciopelo adornada 
de üoa hevilla y  pasador de p la ta , ú  o tro  m e ta l, según 
las respectivas facultades. Llevan al cuello una c in ta  de 
terciopelo bastan te  a ju s tad a , y  de la  cual pende una 
cru z  ú  o tro  d ije , y  en  las orejas pendientes, a rra c a ­
d a s ,  que son  de plata ú  o ro , y con  rica pedrería aU 
gunas yeces, en  especial esm eraldas y  r u b íe s , y de u a  
grandor y  peso estraord in ario s , especialm ente en  las ca­
sadas , que suelen sostenerlas ademas con u n  pequeño 
cordon negro  que se sujeta por encima de la oreja, pues 
de o tro  modo su  peso les rasg arla , y  les rasga algunas 
Teces, los agujeros en  que van m etidos.

T al es en  resúm en el traje com ún de las payesas y 
m enesrtalas ca ta lan as, y  del cual se podrá form ar una 
cabal id e a , p o r el dibujo que presentam os, copiado del 
n a tu ra l. L as form as m uy pronunciadas de la s  catala­
n a s ,  y  que quedan al descubierto con su  tra je  ceñido al 
c u e rp o ; su  elevada estatu ra y  sus hermosos rostros, u n i­
do al aseo que generalm ente se observa en  su  modo de 
T ertir, les dan  cierto aire agradable y  pintoresco. Bien 
puede asegurarse que no hay provincia alguna en  t:spa- 
ña donde fas mugeres vistan con  tan ta  decencia y  lu ­
jo  com o en los pueblos de toda la  costó de C atuluña 
y sus inm ediaciones, desde la  em bocadura del E bro 
hasta el cabo de Creus.

PO ESIA .
AL TORMES. ( I )

é Qué tienes , Tormes , que gimes 
D e m is ayes a l compás?
¿P o rq u é  tu s  quejas imprimes 
E n  las guijas por do  vas ?..

Tus lam entos,
Claro r io ,

« )  H íc e  de o n a /u e n t*  e n  e l lu ga r de T u n n e lla s , do lejos de 
«» sierras del Bacco de A vila , y  «Dgrojado ñ o r  o tro s  rio» v» á  
p«idfr>e íD el Doero.

E a  son triste  dá á los vientos:
Yo desde el bosque sonibrío 
T e coutaré m is to rm entos,
Y  tú  correrás parlero 
A referirlos al Duero.

¿R ecu erd as, T orm es, acaso 
T u  ya perdida grandeza ?.
Yo p ienso, de dicha escaso.
De mi suerte  en la esquiveza.

¿ A do fueron 
T us alm enas? 

Cayeron a y ! cual cayeron 
L as ilusiones amenas 
Que u n  tiem po rae sonrieron,.. 
C o rre , T o r m e s , 'y  parlero 
N uestro dolor nsrra  a t Duero.

Desierta y pobre tu  v eg a .
Solo ruinas ofrece...
E l llan to  m i rostro  a n e g a ,
Y  mi frente palidece.

Tú perdido 
E ntre  arena les, 

Alzas doliente q u ejido ;
L loro  yo m is hondos males 
Con el corazon partido ...
C o rre , T orm es, y parlero 
N uestro afan refiere al Duero.

Si abandonaste tu  c u n a ,
Yo mi patria  abandoné,
Y al rigo r de la  fortuna 
Insensato me entregué.

S i adm irado 
E l Tormellas ,

N acer te  vio entusiasm ado,
G rabé mis prim eras huellas 
Y o en  un país encantado...
C o rre , T orm es, y  parlero 
D i nuestras cu itas al D uero.

T ú  dejaste el patrio  seno 
Por los llanos de C astilla ,
Y yo de ventura ageno 
Vine 3 vagar po r tu  orilla.

Si te  viste 
Poderoso

Y m anso y feliz co rriste ,
\ o  alguu tiem po fui dichoso 
Como tú  tam bién lo  fuiste.
C o rre , T o rm e s , y parlero 
Di nuestras penas al Duero.

D ilas , T orm es, que tu  h e rm an o . 
Respondiendo á tu  clam or.
L as contará al lusitano 
T e  los vientos al rum or.

Precipita 
Tu onda p u r a ;
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O I)! de m i fren te m archita 
Al soplo de b risa  im p u ra , 
Los negros pesnres q u ita ,
Y corre despues parlero 
A revelarlos al Duero.

J .  M. TEN O RIO .
S *U m aacs, Juolo

'J'r •< K>C7

Ktea  de Traj&no en  U écida.

Sio fuodam ento  creen alguuas que M etida debe su 
fuDdücioD á  T u b a l, que la  llamó M o ra t , y  fljó en ella 
su  residencia com o punto  céo triro  é interm edio de los 
tres reinos, ea que parece dividió la  E sp a ñ a , y  la  re­
partió  entre sus tres h ijos, 143 años despues del d ilu ­
vio. Pero dejando estas suposiciones, como o tras d é la s  
m uchas vulgaridades con  que se oscurece la  h isto ria , 
y  no conviniendo adem as á  nuestro  o b je to , pasarem os 
á d a r  una noticia sucin ta del origen de M érida ,  según 
Bartolom é Moreno de V ainas, en  su  obra escriía eu 
1633, y D . A ntonio Ponz en  su  viaje por España.

Concluida por A ugusto César la  g uerra  cantábrica, 
y sujetas ya todas la s  deroas provincias, concedió á 
sus soldados em éritos  una porcion dei pais de la  Bélica 
7  L u sitáo ia , coa el objeto de que fundasen una colo­
n ia  ; lo que verificaron en M érida 23 años an te s  dei 
nacim iento de nuestro Señor Je su c ris to , y la  llam aron 
E m é rita  de Ja g u s to , ó sea E m sr ita  /Augusta , nom ­

b re  com puesto de los fundadores y  de su  £m perador 
A ugusto que la m andó ed iilc a r ,  siendo desde entonces 
capital d e  la  an tig ua  provincia iM Sildnlca . E sta ciudad 
que fue g ran d e , magnífica y  poderosa en  tiem po de 
los R o m a n o s, no lo fue  m enos en  el d e  los G odos, 
que la  tom aron por c o r te , hasta que en  los reinados 
de W itiza  y D . R o d rig o , por los años desgraciados des 
de el 701 al 7 1 5 , en  que se ab rió  las puertas á  los 
m o ro s , todo dejó de existir por la  asolacion m as es» 
pantosa. Ko o b s tan te , á  través de esta espesa nube 
de azares, destrucción y  contratiem pos, conservaron 
con orgullo su  cabeza erguida los edificios rom anos goe 
hoy ex is ten , como si amenazxisen al d estructor; y sea 
por asom bro resp etu o so , 6  por casu a lid ad , M érida es 
de las poblaciones que encierran  infinitos m onum entos, 
que m erecen ccDOcerse y ser descritos ta l  com o están 
en  nuestros d ia s , para que la  posteridad n o  carezca 
de su  n o tic ia , ya que envueltos en o tra  catástro feqne 
nada respeta, si p ^eciesea sus fo rm as, se conserve al 
menos para siem pre su  m enw ria.

E n tre  los m onum entos de esta an tigua c iu d a d , es 
el m as ostentoso el del A rco tr iu n fa l, dedicado á  T ra- 
j s n o , según se c r e e , y va a! fren te de este  artículo; 
pero oigam os an tes de decir nu estra  o p in io n ,  lo  que 
nos cu en tan  de é l los historiadores.

D ice D . Sebastian de Miñano ea  su  D iccionario geo­
gráfico publicado en  1627.— a E n  medio de la  ciudad 
existe u n  magnífico arco tr iu n fa l , que hoy llam an  de 
S an tiag o , y de disformes piedras s illa re s , pero en  el día 
le falta el adorno  de m árm o l, que según  n o tic ú s , 
tenia an tig uam en te , y es tab a  dedicado á Trajano. »

D . A ntonio Ponz eu  su  viaje d e  K spaík  publicado 
en M ad rid , en  el tom o 8.*', carta  4.» parrafo  32 y 83, 
dice:— » Igualm ente suntuoso es u n  arco de trofeo, que 
ahora llam an de S an tiag o , por estar cerca de aquella 
p a rro q u ia , de m as d e  40 pies de a l to , su  vano de 36 
á  38 ,  y casi de 20 su  grueso : au n q u e  a l presente está 
despojado de ad o rn o s , e s 'reg u la r  que los tuviese m ag­
níficos , conociéndose tam bién los agujeros donde esta­
ban  los garfios para colgar los trofeos. Todo él se vé 
fabricado de piedras s illa res , y  algunas son enormes: 
tal cual perm anece causa u n  efecto m aravilloso. •  D icen 
que hubo  otro  enfren te de e s te , eu  el alto que llam an 
C im b ró n , hacia el oriente de la  ciudad  , infiriéndolo de 
algunos fundam entos que a lli se descubren : estau uno 
y o tro  á estremos de una principal calle, etc. etc.

M r. de L ab o rd e , en el viaje pintoresco por Espa­
ña , que publicó bajo la protección del Príacipe de la 
P a z , nos dá una lám ina soberbia dei espresado arco; 
pero si se com para con el co rte  ó perfil geométrico, 
que luego nos presenta mas ad e lan te , se verá fa lta  de 
exactitud y precisión en la  perspectiva d e l prim ero, 
según las form as lineales del segundo , que es e l que 
se aproxim a á la  verdad. Pero  con sentim iento  ad- 
v e r tim ts , que n i num era la  estam pa p ara  llam arnos 
á la descripc ión , n i  n ada absolutam ente dice de este 
soberbio m onum ento. Según las noticias que adquirim os 
en la m ism a M érid a , la invasión francesa le  obligó ¿ f u ­
garse , como se dice vulgarm eute á uña d e  caballo, 
cuando estaba concluyendo de copiar dicho m onum en­

Ayuntamiento de Madrid



i 3 2 SEM A N A RIO  PIN TO R ES C O  E SP A Ñ O L .
t o , a l cual m iró  c o d  tanto  respeto y ap rec io , que 
»eguD se d ic e , al m arch arse , se prosternó y  besó 
aquellos restos triunfales con u n  encasiasm o verdadera- 
m eate supersticioso.

D, B artolom é Moreno de V argas, en la  historia de 
H é r id a , que escribió el año  de 1Q33, dice en  el capí­
tu lo  8.®, párrafo  segundo " Ei edificio m as en tero , y 
pienso m as escelen te ,que tuvo M érida , fue el Boterbio 
A rco T riunfal que está en  p ie , y  es tan  g ra n d e , que 
no se conoce haber habido o tro  m avor ni igual en 
liorna n i en parte  alguna del m undo. L lám anle arco 
de S ao tíag o , á im itación del I r is , que se vé en  el 
cielo, ó por la  E rm ita de Santiago q«i« ie cae m uy cer­
c a . Su fab rica es de grandes sillares, tieae  a lto r m asd e 4 7  
p ie s ,  y  de diám etro 2 1 , y  de ancho  42. Com unm ente 
se diee y asi lo  refiere(I) Ambrosio de M ora les, que 
le h icieron los Rom anos para colgar «n él los trofeos 
de la ciudad y  de sus capitanes faierosos, cuando de 
las guerras venían vencedores, y  se les concedía el 
triu n fo . M as como esc ierto  que n u n ca fu era  de Rom a, 
se perm itió  la  celebración de Jos tr iu n fo s , entiendo que 
e.ste arco  se hizo en honor y mem oria d el Em perador 
T ra ja a o , asi porque fue español, como por los m uchos 
beneSeios que de é l habian  recibido los de M érida, pues 
p o r su  o rden  se hizo la  parte del puente que está con­
tigua a l m uro  en G uadiana, co a  el ta ja m a r  que esta­
b a  en  m edio del rio , y  la  puente de A lb a r r ^ a s , y los 
acueductos (que el vulgo llam a m ilag ro s); y  él m andó 
reparar las calzadas y  ?ias m ilita res , que todas fueron 
obras grandiosas y  so b erb ias, y de la a rq u itec tu ra  y 
form a de la  puente de A lcántara y  de o tras fábricas de 
este E m p erad o r, á qu ien  en  Rom a habian  levantado 
u n  suntuoso arco  (2) , y M érida ó su  im itac ió n , ha­
llándose agradecida y  beneficiada , le fabricó  este arco, 
y  m ucho m ayor que el de R o m a , com o n o  solo le h i­
zo lisonja , sino  que ostentó el am or que le  ten ia , etc.»

L as dim ensiones de este  arco so n , 48 pies castella­
nos de elevación desde el perim eiro al seno del arco.

pies de ab ertu ra  desde el uuo a l o tro  p i la r , y  22 
pies y  10 pulgadas de una á  o tra  íaehada.

Según nuestro  raodo de en te n d e r, com prendem os 
que es ab ra  del m ejor tiem po dei Im perio , po r estar 
form ado con solo el enarave y aplom o de los sólidos 
r> silla res , s ia  n inguna clase de argam asa que ligue las 
enorm es piedras de que se com pone; e s to y  la  tra d i­
c ió n , son los únicos datos para creer se dedicase á 
T ra jan o ; pues como n inguna inscripción se co n ^ rv e , 
iii tam poco nos lo  ac re J it?  moneda a lg a n a , n o  cree­
mos parezca ra ro  el que no nns decid.imos abiertam eo- 
is  á probar que fue obra de aquel célebre Em perador, 
nacido en  nuestra an tigua I tá l ic a ,  n i tam poco que se 
dedicó B él.

Pero este m onum ento , según sus dim eosiones colo­
sales, es u n o  de los arcos de triunfo  mas bellos por su 
ffallardtJ y  pureza de l/n e as , y  mas atrevidos del tiem ­
po « m a n o , que existen y  m erece conservarse con es­
m ero en nu estro  suelo.

Iv o  D E  LA  CORTINA.
fi) Mnr4l. lib. *.  C. 24.
f2) Crey, M crula e x  D ia n a  in  T ro fa n i. T r iu n fu tU  tune

d r -tis  p r sc le r  aia m u lla  , e t í  etc.

M ISCELA N EA .
MAXLM.AS Y PENS.AMIENTOS MORALES.

L os cortesanos se parecen á  las Ochas que sirven 
para m arcar eo el ju eg o , cam bian de valor, según quie­
re  el que las usa.

L a casa m as feliz es la que no d ebesus riquezas 
á  la  injusticia , que no lo s  conserva por la m ala f é , y 
que no tiene que arrepentirse de su  modo de gastarlas.

L a ciudad mas civilizada es aq u e lla , en que todos 
los ciudadanos sienten la  in juria que se hace á uno 
de ellos , é in s ta n  por su  reparación , lo m ism o qae el 
que la  ha recibido.

L a sociedad está bien g o b ern ad a , cuando los d u d a - 
danos obedecen á los m ag istrad o s, y  estos á las leyes.

Tem e la vo lu p tu o sid ad ; es la m adre del dolor.
L a  probidad es m as fiel que los juram entos.
No te apresures ni á haoer nuevos am igos , n i á 

deja r los que tengas.
M ientras vivas , procura in stru irte  ; no creas que la 

vejez lleva consigo todo el entendim iento.
Cuando en iin reino se pana m as hnciendo la c o r  

t e ,  que cum pliendo con su d e b e r , todo está perdido-
M O X T r S Q V I F C .

A n V E H T E .'V C 'l %.

L a s  r i r c u n s la n c i a s  e s t r a o n j in a r i a s  e n  q u e  se 
h a  e n c o n l r a d o  y  se e n c u e n t r a  la  C a p i t a l . im p i­
d ie ro n  la  im p ro sio Q  d e  e s te  D ú in e r o , y  s u  r e -  
p a r l i c io n  e n  t ie m p o  o p o r tu n o .  V r a r i e n d o  g r a ­
v es  d i f í c u l U ik s ,  y  v a lié n d o n o s< k (  o p p ra r io s  q u e  
n o  e s l a n  o b lig a d o s  a l  s e rv ic io  d e  la s  a r m a s ,  
h e m o s  lo g r a d o  a l  f in  p o d e r  p u b lic D rlo  . a n n í ju e  
c o n  u n a  s e m a n a  d e  a t r a s o .  E ^U im us s e s u r o s  d e  
q u e  n u e s t r o s  s u s c r i í o r e s , a p r e c ia n d o  lo  d if íc il  
d e  la s  c i r c u n s ta n c ia s ,  d i s im u la r á n  u n a  fa l ta  q t ic  
n o  h a  e s ta d o  CD n u e s t r a  m a n o  r e m e d i a r ,  as i 
c o m o  d e b e n  e s t a r lo  , d e  q u e  e l r o l a r d o  e n  n a d a  
p e r j a d ic a r á  á  l a  e n t r e g a  d e  los n ú m e r o s  q u e  
le s  c o r r e s p o n d e n .

( N . d e  la  D . d e l S . }

n i  D. F. S C X H ty ,  p l ' í . n i  c f u s y v r ,  9.

Ayuntamiento de Madrid




